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Cuando ya no te espere y recuerdes

aquellas tardes que llegaste hasta mi puerta,

porque ya no esté allí no más te apenes

muerte es la única democracia cierta.

No te afanes por vetusto cementerio,

donde mis huesos calcinados queden,

mas piensa adorada en el misterio

que sabio afirma que las almas vuelven.

Búscame en un pájaro obstinado,

con un canto de pasión que siempre elige,

el que aprendieron los que sí han llorado

y que trovador, heraldo apasionado,

sea cual ave mensajera del pasado

con la estrofa de amor que no te dije. Guillermo Ceniceros


